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Entrevista de reyesl Madrid al día 
Las miradas de todos fijanse boy dia en 

la famosa entrevista de Eduardo Vil y Al-
tonso XIII en el puerto de Cartagena. Quie
nes se dedican á sacar consecuencias de los 
hechos que se realizan, unen esta conferen
cia de los dos soberanos europeos á los su
cesos que se vienen verificando en el Mo-
greb, para deducir, no sabemos si con ló
gica peregrina ó racional, que ahora que
dará convenientemente aclarada la actitud 
que mantendremos en el confticto y de la 
cual, como es natural, se aguardan excelen
tes frutos de bendición. 

No obstante,'otros, los que no se dedican 
á los pronósticos, aseguran con la formali
dad de la indiferencia que de un acto de pu
ra cortesía no es dable sacar deducciones 
aventuradas, reñidas con el espiíitii frió y 
razonador de los ingleses. 

Sin poder afirmar ninguna de amlms co
sas, ya que existen motivos mas que sobra
dos para desmentirlas ó afirmarlas, según 
se quiera, hay que convenir en que loses-
pañoles, aún comentándola á su gusto, mi
ran la entrevista de loados reyes con cre
cientes simpatías, pues esperan de confe
rencias como ésta el cambio de las prácti
cas gubernamentales que por costumbre in
veterada se siguen en nuestra nación, ha
ciendo que cada cosa ten||ji el sitio que por 
derecho le corresponda y no el que se le 
asigne caprickosamente á mandatos de este 
ó aquel político. 

La entrevista de Cartagena de manera tai 
ha despertado la atención, que no tan sólo 
en España se preocupan de ella, sino tam
bién en el extranjero, particularmente ei. 
Francia, en donde ha robado buena partí 
de la curiosidad pública al asunto Montag-
niui. Allí, más que nada, se vé del lado 
q u e pit;a, oL4pvf*.»i^«av-^« «I ««^. . .u» . ]^ «-Iiie 
tendrá si sus temores encarnan en la reali
dad. Ya desde hace días los periódioos 
vienen ocupándose con motivo de la ocu
pación de üjda de que no conviene infun
dir sospHchaB á España, pues el más chico 
recelo, para salvar sus intereses, hará la 
política alemana y entonces todas las ven
ta ias conseguidas por Francia se perderán 
de modo lastimoso; pero ahora, sin ningún 
género de dudas, arreciaiaii los pesimis
mos de maneru formidable, extendiéndose 
la opinión de los que juzgan por estas tie
rras que la conferencia, á más de la corte-
sia, tiene una segunda parle política, rela
cionada con nuestro porvenir en Marrue
cos. , - , „ 

Y son explicables esos temores, aunque 
á la postre no resulte nada. Hasta lo pre
sente nosotros hemos sido buenos chicos, 
querenciosos del «statuo quo» y conserva
dores en extremo; no hemos adoptado nin
guna precaución en nuestras posesiones 
africanas cuando existía peligro, por no 
dar que decir; no liemos intentado la pene-
'.ración pacífica por medio del comercio, 
por no disgustar á alguien, cuando nos han 
secuestrado un subdito ó le bandado muer-
le"'nos liemos contentado con las explica
ciones convenientes, pues una medida có
moda francesa nos húbose a s t a d o inco-
modíwnps con Francia, cuando alguna ua-
cíóniiizo algo allí aventurado; nos encogi
mos de hombros y la dejamos faácér, y 
cuando nuestra situación nos obligaba a 
mostrar que no somos un país muerto, la» 
caucillerias funcionaron, advirliéadonos 
que el «statuo quo» obligaba á esto ó á 
aquello. Así hoy dia, cuando el temor hace 
\M- consejos y protecciones en loquee qui
zás: no sea nada iiaporlante, una ráfaga de 
desconfianza corre por el pais de nuestros 
amigos transpirenaicos. •*''^'•'"'^ ** "* 
! Para nosotros, de cualquier modo ^ u e 

sea» siempre reaultarij conveniente la en
trevista de Cartagena. Mientras que ^os ai-
tés modernamente europeos no cambien la 
atmósfera mefítica que noa envenena lenta
mente, nunca seremos nada. ;La costra de 
prejuicios que nos rodea y acaparazona es 
mejor que nuestra voluntad; todo lo más 
que podemos hacer es pernear con desespe
ración, haciendo reir con nuestros adema
nes grotescos. 

Con la repetición de estas visitas, poco á 
poco nos iremos hasiendo á sus costumbres 
y quién sabe si así nos transformemos. Co
mo lo aguardemos lodo de nuestra «activi
dad y buena intención», no habrá que se
ñalar el lugar que nos corresponde en el 
concierto de los pueblos Ubres. Tendremos 
lefialadoouestropuesto junto á nn imperio 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

En los momentos en que escribo se hall» 
leunida en el Congreso la J u n ^ Central del 
Censo, que discute punto tan lnleresant<' 
como si los alcaldes«ombrados úlliraamen-
te por el gobierno según el novísimo,proce-
didiiento practicado por elSr. Maura, pue
den intervenir en las funciones electorales. 

La cuestión como se vé, es transcenden
tal, y p^iiliera sobrevenir una resolución de 
aquel organismo que sirviera de saludable 
freno para las demasías del poder ejecutivo, 
y estimulase en los gobernantes, inspiran
do sus resoluciones, la prudencia y mode
ración que tan olvidadas vienen en estos úl
timos tiempos. . , 

No es ahora ocasión de discutir la legali
dad ó ilegalida'd'fcoW íjnfi sí>. h'a' pi'"beé(t1do erí 
esos nombramientos, tratado está el tema, 
y aunque el presidente del Consejo se afe
rré en que su criterio es perísctamente líci
to y constitucional, son muchos los argu
mentos que se han hecho paia demo.strarle 
que tal manera de proceder ha sido—y el 
calificativo es bastante suave—irregular 
cuando menos. 

Apoyada en esta consideración, la Junta 
del Censo intenta un acuerdo que, para lo? 
interesados y parciales que los han motiva
do, hiciese aquellos cambalácheos iuefica 
ees. 

No hay que decir que, tal lesoUición ten
dría una resonacia inmensa. Sería ello una 
admonición severa, un palmetazo formida
ble, que la Junta—Suprema autoridad en 
materias electorales—impondría en las ma
nos pecadoras y torpes de este Gobierno te-
merario. ' í* 

No hay sin, embarge garantías definiti
vas de que así yaya á suceder. Los conser-
víardores que formón parte de la Junta es-
láu luetiandi:» douoauaaiuautOi, y no p'iodjj 
aventurarse cual sea la tendencia que al ñn 
vayaá prosperar. 
Hasta ahora, dos de los patitos qtie la Jun
ta, Central lleva examinados; han sido re
sueltos por empate. Uno'se réferíh á la fa
cultad de los presidentes de Mesa, para exi
gir, encaso de duda, la cédula á los electo
res, y otro á si podrían igualmente impedir 
que un individuo emitiré su sufragio. En 
ambas cnestioues han votada á favor los 
ministeriales, ayudados de algunos libera
les, y en contra los elementos de la izquier
da, (Salmerón, los demócratas, y dos ó tres 
liberales más). En resumen, T eoi'itra T. 

Lo único que se ha acordado ha sido que 
las Juntas locales no puedan abrir las actas 
de escrutinio, enviando los pliegos lacra
dos, tal como los reciben á las Juntas de es
c r u t i n i o ; . ••'•" .-y i--»'^'- '••"•" 
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niipe» que eiiel éxtasis conteiU)Iativo de nista, hay que considerarlo también como 
las gallardas «sotas» sintió el despuntar de poeta serio,, pues en vordad que su musa no 
ios dientes; en el ha,r,tazgo de su_ ecuestre es tie las que se petrilis-an en his fiivolida-
luisión de limpio concibió el fenómeno de des de lo festivo. Ci; ndo el notable vale 
pensamiento de buscaren los relumbrones quiere producir en el lector un sentimiento 
de la pirita, la aurífera tonalidad olvidada' de amargo dolor, no tiene más que abrir su 
(le las bellas peluconas que cargadas en el: corazón, herido por un pesar acerbo, para 
carro de la suerte, fueron arrastradas hasta { que enseguida se proiinzía esa afinidad en-
lo invisible por la fatalidad de las malditas ' t re autor y público que caracteriza á los 
coi)trar as. 

El fausto acontecimiento de tan preciada 
conversión había de ser forzosamente so-
iemnizfido y para mayor escarnio del pasa
do, allí lo fué donde el imperio secreto de 

poetas de verdad. 
En serio y en brotvn es un libro para to

dos, donde cada cosa tiene su lugar. Como 
sucede en la vida, junto á un dolor se ve 
algo festivo, unido por una idea preestable-

«la cartulina* fuera soñado y las tristezas cida, que enjuga con la retozona mordaci-
fíuitaseadas de la emansión, dedicada á las dad de su alegría la lágrima que produjo el 
victimas de fatalidad trocóse en súbita recuerdo de un dolor, de una pena. Asi Car-
alegría por la mediación de unas botellas y 
por imperativo mandato de la interior s -
tisfacción. 

Yo pude observar complacido. 
Era al final del festín. Sobre el mantel 

sa h»ic;«t<> d© grn nd«s man'»ijas habia 1*68-
lu3 de viandas, coias volcadas como sim
bolismo de geiminadoras alegrías, cajas de! 
expléndidüs tabacos, un retrato de dama 
opulentamente bella y descaradamente es-, 
colada... " ,\ .' \ 

Sobre el tapeté oscuro, en una esquina 
"de mesa cuidadosamente descubierta, os
tentaba su gravedad nn trozo desgastado y 
mohoso de herradura. i 

Se hablaba de pirita, de sicalipsis y de; — 
«la cartulina». . Como la perla que esmaltó el roció 

El iniciado en la nueva extraña vida de sobre el tierno boUní de una azucena, 
trabajo, un hombrecillo pequeño de duras i vi una gota de llanlo que serena 
facciones y vivo persistente gesticular, ma-' dejaste resbalarla su all)pdrio. 

los Cano triunfa por igual en lo serio que 
en lo alegre. 

He aqui algunas muestras de su ins[)ira-
ción: 

En !a playa 

Como al rugir el vendaval, las olas 
se agitan con estruendo, 

asi se agitan en el al nn» mia 
sin cesar los recuerdos. 

Cesa la tempestad, la calma torna 
y el mar queda sereno. 

¡Sólo las tempestades de mi alma 
no tienen nunca término! 

Dos lágtMmas 

noteaba frenético y autoritario, chillando 
el estupor qu^en su ser todo ponía la pres-
pecliva de la vida nueva. 

Hubo secreteos' maliciosos; las senten
cias rigurosamente indispensables que el 

lenguaje enigmático de la vieja herradural¿e^¡,qugj^jj,or de nuestravida enjaulo, 
con-hrmaba. | brotaron y murieron siempre unidas; 

Pausadamente, estudiando mucho las 1 
palaui«'"i . ..-.,̂ ,. ,^U(><n con vientre d e ' y fué de mi.dolor consuelo santo, 
iabalí brindó por el triunio éíérul/YífcVSuiíí^- -
pe» feliz compañero de su vida; un atavia- '̂®' 
do doucej de as¿)eclo tenoriesco puso so
lemnemente sus.pecadoras manos sobre el 
rostro risueño de la dama en fotografía y 
brindó por el reinado eterno del amor en 
las frootera^.de ¡la sicalipsis. !, i í.uh/-• 
t El juró tiabajar la pirita alejado excépti
camente de los imperios del «naipe», volvió 
la espalda y lentamente, pesadamente, se 

Yo la miré con loco desvarío 
y, de tu pecho al descubrirla pena, 
rompiendo el dique que mi llanlo enfrena 
otra gota brotó del peclvo mío. 

Lágrimas ambas al dolor nacidas 

resbalar unido nuestro llanto. 

En la muer te de Carlos 
{Mi hijo primogénito) 

CUENTO 

SILUETAS 
iW. . ¡ i í i . . / . 
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¿Queréis saber la historia extraña de un 
pequeño estoico que fiiosqfá <á ges^osif 
Üiüme: . . 

Un tiempo, preocupadlas imaginaciones 
idearon que un cierto dcaváa adecentado 
tíon fines altruistas, habría de servir orla
do con las telarañas del olvido pura depó
sito de los despojos biruiúmeros de «la car
tulina» epidemia crónica desde la aparición 
délos tan famosos cartelitos emblema ridír 
culo de ta;n falsa tnoralidud. 

Diérpnse prisma los más esclavoSdel «oí í-
geu-naipe» en sus gestiones biiremiiíitai'ias y 
ti'ás córreriagy proíundas cavilaciones, vi
nieron en convenir que sus báuces llenos 
de sentimiento y sin marmóreos panteones, 
mansión Bílenciosá de los tristes que fue
ron, bien podia ser el histórico desván ur
banizado para -ilberge tiágico de cara$ 
asustadizas, de caras complacientes, de ca
ras iluminadas de gozo; caras de puntos 
gananciosos, de amargados por la persecu-
ci u de la desgracia de intranquilos «crou-
piers». 

Y dispusieron de tai suerte la festiva 
tragi-comedia y con tanta abnegación di
sertaron sobre el asunto y con tanto calor, 
que la mansión estuche de trágicas caras y 
de deocos cargados de rancia quincallería 
y de asuslauizas«croupiers», hubo de cou-
verlirse en sarcasmo por virtud de una iii» 
trusión de mesa profana cargada de prosai
cos comestibles.' 

Sucedió que úfi fiel vasullg del «uoógen* 

En el fondo del salón elegante, alrededor 
de una pequeña mesa hormiguean unos 
l»ombres ávidos en montón... 

Sobre el'tapete verde se destaca incitante 
la fatalidad'de las cuatro cartas tentadoras. 
El hombrecillo de los gestos sigue inusita-
blelos movimientos pausados del «crou
pier». Viene la sota; la sota fatalista de to
da la viola, y la última postura se pierde 
•oon la última esperanza. • 

El hombre de los gestos se levanta me
lancólico, llega hasta la vitrina, husmea en 
ia peiiuu^radei atardecer, en su rostro hay 
î n'a expresión' Tadéfinible, hastiado de to
do se deja caer osadamente en una buta-
cá irerolcamiente resiguado y los labios iii-
q ietos, elernuvuente expresivos juguetean 
nerviosos coa el mondadientes viejo bla
són de la chulería histórica de la sierra, 

Ansiado fruto del amante anhelo 
que unió dos almas al dolor agenas, 
brindando frutos y ahuyentando penas 
un ángel á mi hogar tendió su vuelo. 

Mi orgullo fué, mi gloria y mi consuelo, 
y al lado suyo, de venturas llenas 
viendo las horas resbalar serenas, 
hallé en la tierra el suspirado cielo. 

A su hermosura y su candor rendido, 
—«Si te murieses tú, me moi iría»— 
exclamaba besándole dormido. 

Y murió... ¡y en mis brazos lo tenía! 
¡Mentido fué mi afán, n)i amor mentido! 
Le vi morir... ¡y vivo todavía! 

El recberdo de aquel ser alma de su alma 
arrancado á la vida cuando todo le sonreía, 
preduce en el libro del notable poeta un ra-
fagueo de sentimiento que pone en todos 
los espíritus algo del triste pesar que con
mueve ias fibras del amante padre, hacien
do que todos los corazones se aflijan con un 
dolor que, al cabo de varios años, aún tie
ne la misma inleusidad que el primer dia y 
que órranca tales gemidos al que no tiene 

En la somira 
(Continuación) 

En tan inútil demanda babr ia t r ans 
cur r ido un cuar to de hora, cusLudo des
de el ángu lo de una Cailejuefa con t igua 
una vieja exclariió ac remente : 

- - ¡C í rmela , Carmela , ven aqui ! ¿Qué 
diablo haces? 

—Voy, voy—respondió ap re su rada 
mente la auxi l iadora , 

Pero antes de alej*rse se quiso jus t l 
ñcar con el hombre , que iududab le -
inentese sentía m>^jor y habla susp í ra 
lo Cíe la indiferencia de la gente . 

— Tengo que i rme , buen honibre . Soy 
muy pobre también, y si no llevase e s 
ta maldita vida, no tendría con que da r 
de comer á mi p^qu iño . ;Es por él . . , 
por él solo¡ 

En aquel instante un niño maci lento , 
que llevaba tan solo una camise ta agu
je reada y que apenas se sostenía sobre 
sus piernecil las í r a g ü e s y desnudasi 
llegó vaci lando y se a g a r r ó á la falda 
de su madre . 

—¿Ve usted?... ya está aqui—añadió 
Carmela .—Es bueno, nunca pide nada ; 
p í r o e n conciencia no puedo dejar le 
morir de hambre . Bien sabe usted q u e 
el h amb re es la peor de las enfe rmeda
des, y este pobre ángel de Dios no t iene 
más q u e á mi. 

El niño Uorizqueaba; ella t r a taba de 

ent re tener le . 
—Chitón. chi tón, . , mamá te compra-* 

Le cogió en brazos acar ic iándole y 
besuqueándole; después, volviéndose 
aacia el resuci tado, añadió; 

—Oiga usted, buen hombre: vivo alU 
á la vuel ta de aquella caib-juela: la pr i 
mera puer ta de la d.;rech i, j u n t o al e s 
tablo del vaquero . Suba usted s i n o sal
go. Guando pase; si no tengo \M pedazo 
de pan ó un pedazo de queso ¿^ue más 
he de decir . . . la in tención es buena. . . 
Esperemos á que la Vi rgen del Carmen 
nos ayude á los dos. 

La vieja vocitoro de nuevo .desde je

que reprocharse nada, á menos que no sea 
mietdrasalla en el caos de su «abeza, el , p^^^^er un corazón abierto á todo lo noble v 
pen.samiento tal vez forja entre ' uy l^ t ies • gĵ ^^ .̂̂ ^^^ 
de pirita un rincón silencioso donde los pies 
de la sola contraria asomaron trágicos. 

FEDÉ-RÍCÓ A . BRAVO. 

« » * ^ 4 
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.Mas se sigue un poco más ¡y qué salto se 
nota! ¡qué asombro no se experimenla al 
ver que el ironisla tiene mordacidad aún 
para burlar un ralo con desenfado! Aqui 
eslá la pruel)a, 

Cuento viejo 

Vacó una plaza de sochantre uu dia 
y acudieron á hacer oposiciones vEn eerioy eiii broma», Poeóías 

'•s-'' por Carlos Cano. Precio: t r ea 'un burro de muchísimos pulmones 
pesetas. Murcia. j y un cerdo que una orquesta dirigía. 

El Sr. Cano (0. Carlos), poeta conocidísi- \ Cantó el cerdo probando su valia, 

* i 

mo por 9U iuspíracióu y vis cómica, ha reu
nido en un volumen muchas de sus poesías 
últimas, y, añadiéndolas á otras publica
das en uu libro hace unos, las ha ofrecido 
ul público con el mismo titulo que enton
ces. 

Este libro, que basta para acreditar á 
cualquiera, sólo ha de producir en el lector 
una cosa, conocida por demás: reavivar en 
él el recueido de que el notable poeta, 
mueito Manuel del Palacio, es el único que 
conserva aquel sacro fuego que hizo ten)i-
ble el nombre del insigne vate, llevando á 
todos la convicción de que uiía saeta poéti
ca produce más destrozos que una lanzada. 

A Garlos Gano, valiendo tanto como iro-

desspués dio al aire el burro sus cuticioues 
y, acompañando sus tremendos sones, 
la cola de alto abajo saciiui i 

—¡Basta! —dijo liel modo más rotundo 
el jurado.—La plaza es sin dispata 
del burro ó no hay justicia en este mundo; 

pues su cola á su voz marcando ruta 
prueba que, á más de ser bajo profundo, 
sabe llevar al pelo la batuta. 

Carlos Cano tiene eso. Gomo'es un poeta 
de verdaii, cuando quiere, rie, y cuando 
quiere llorar,Ueja habkir á s u alma, y llora. 
Eso lo distingue de muchos rimadores que 
nunca llegarán á ser nada. 

R.deV. 

jos: 
—Maldi ta Carmela ¿vienes Ó no v ie-

ees? 
—Voy, sí, voy . ¿Porque chil la usted 

asi? Es preciso algo de condesce i ide i -
c ia . 

El hombre s iguió á Carmela con el 
rabil lo del ojo, hasta que l legó a l lado 
de la vieja y se in te rnaron j u n t a s «n Im 
callejuele indicada. 

Los raiei iUos pt-rmanecian alli sin 
intención de alejarse. El enfermo les 
miró de reojo y apretó los dientes . 

Uno de ellos exclamó r iendo: 
—¡Uy cuan to gasto huce! Paroce UD 

animal . 

L» castañora se enfureció, y movien -
do el adiposo abdomen, amenazó á los 
vagabundos : 

—Si no os largáis , os echo en cima to
das I »s brasas del hornil lo. Dejadle et;-
t i r ¡ ¿no veis que este desgrac iado DO 
ha ped idoa i un céntimo? 

La ameuftza su r t ió un tfocto inmé
r i t o . Los ra teros emprendieron la í u -
gn: Eljhonibre quedó solo; la vendedo
ra le p reguntó ; 

—CoraZQu mió, ¿tiene us ted fuer í» 
para levantarse? 

— S ' , tMigo fuerzi - m u r m u r ó él agre* 
gando una ti isf» mia. 

— Paciencia , corazón inio, paciencia . 
No t íV'iida usted a Dio:», que es pecado: 

El se levanté , y mient ras la v t n d o r » 
se disponiu á Henar de cas tañas cal leo-
tes el saqui to de u n a c r i t d a , h u y ó sin 
que ella b ¡viese di r igi rse á la casa de 
Carmela . J u n t o al ángu lo del cal l r jon, 
desde d i u d e la vi<ji la h»bia l lamado 
poco ant< 8. se f.poyo en la esquina del 

Imnr pnra no ser visto en la obscur idad 
de la Holitaria cal le . La puer ta de U 
habitación de Carmela ^fetaba cerrada» 
Al lado, sentada sobre un baDquilIOi 


